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C A M B O MECKWAS de l a CVI^Tl KA 

f>0f OafHÍÍo Qeis, Pura. 

No tengo la pretensión de descubr i r a nadie una f igura de tanto rel ieve en 
la po l í t i ca catalana, con fuer te proyección hacia el resto de España: la España 
grande que él soñara y que llevaba plani f icada en la mente y que preconizaba 
a través de sus ar t ículos y d iscursos. 

Ya decía Joaquín M." de Nadal en su l i b ro «Seis años con Cambó. 1930-
1936»: «La f igura de Cambó es de tal envergadura y presenta aspectos tan 
heterogéneos, que es muy d i f í c i l abarcar la entera. Con mayor o menor f o r t u n a , 
lo han in tentado muchos y lo han real izado algunos: no puedo o lv idar ni debo 
si lenciar el ya v ie jo , pero s iempre nuevo, «Cambó», de José Pía, ni el admi rab le 
p r i m e r vo lumen del «Cambó», de Pavón. . . ni el maravi l loso pró logo que com
puso el doc tor Marañón para el l i b ro apreciable de García Venero». 

Qu ien quiera adentrarse en el conoc imien to de esta gran f igura pol i facé
t ica, que recurra a las páginas de estos l ibros ci tados por Joaquín M." Nadal 

Yo voy, s imp lemente , a destacar tres facetas de esta gran f igura contem
poránea, pasada ya al ju ic io de la H is to r ia . 

C o m o gerundense, voy a hacer h incapié en su or igen gerundense, más 
concre tamente , ampurdanés; en ca l idad de sacerdote, voy a poner de rel ieve 
su re l ig ios idad, puesta a veces, en tela de ju ic io por sus detractores en el 
ambiente apasionado de la época, por ser el líder de un pa r t i do no confesional 
y cent r is ta ; como hombre de letras, voy a esbozar la f igura del gran Mecenas 
de la cu l tu ra y del a r te , y es en este camino que yo le encontré. 

Sí, Francesc Cambó y Batlle era de or igen gerundense, más concretamente, 
ampurdanés. El acento del catalán de su precisa y ta jante o ra to r ia no daba 
lugar a dudas. 

La fami l i a paterna — Cambó — era de Besalú; la materna — Batlle — era 
de Verges. 
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Nuestro b iograf iado nació en Verges el día 
2 de sept iembre de 1876, pero la fami l ia no ta rdó 
en trasladarse al hogar paterno — en B e s a l ú — , 
donde el n iño pasó su infancia. 

Y vamos a pasar a la re l ig iosidad de Cambó. 

D i jo José M / de Pemán de su ú l t ima entre
vista con Cambó en Buenos Ai res: «No he o lv i 
dado nunca aquella conversación, porque fue un 
p rod ig io de intel igencia p u r a . . . ¿V. cree — me 
d i j o — que lo que detuvo la Reforma fue la po
lít ica de Felipe II o la organizac ión, a menudo 
def iciente, de sus tercios? Fue la retaguardia. 
Fue aquel vo lumen arro l lador de santos, mís t i 
cos, penitentes, teólogos, l ibros de devoción y 
autos sacramentales. Cuando la guerra t:ermine 
y se enfrente la c iv i l izac ión cr is t iana con Or iente , 
todos m i ra rán angust iados a ver donde despunta 
un Gran Capitán y un gran Ejérc i to para defen
dernos. Pero habrá que m i ra r , sobre todo, a ver 
por donde despuntan los santos Ignacios y las 
santas Teresas». 

¿Verdad que es admi rab le el tono de dicha 
conversación reportada por un testigo de excep
c i ó n — él , al par, in te r locu to r — como José M,^ 
de Pemán? Diríase que habla, no el l íder de un 
mov im ien to po l í t i co , no un estadista de gran es
t i l o , sino un Jerarca de la Iglesia. 

Releer dicha conversación en nuestros días, 
en que los valores espir i tuales de nuestr? t rad i 
c ión cr ist iana son despreciados hasta en círculos 
que, por su índole, están llamados al cu l t i vo de 
la sant idad, causa tr isteza y da vergi jenza. 

Exponente de las convicciones religiosas de 
Cambó es su «Fundació Bíblica Catalana», que 
la ins t i tuyó con el p ropós i to de d i f u n d i r las Sa
gradas Escr i turas en t ierras de habla catalana. 
Quince volúmenes que un equ ipo de 16 colabo
radores e laboró con mano experta y amorosa. 
Al aparecer el ú l t i m o l i b ro de esta colección, 
algunos de sus colaboradores ya habían mMerto. 
Era en 18 de marzo de 1948. 

Desde la Edad Media que no se había hecho 
un esfuerzo igual en Cataluña para d i f u n d i r la 
Palabra de Dios en lengua vernácula. En 1229, el 
rey Al fonso ordenó la pub l icac ión de la Ribl ia 
en catalán. La realizó Mosén Jaume Borrel l y Tei-
x idor , en el re ino de Valencia, La pub l icac ión de 
esta Bibl ia su f r ió muchas al ternat ivas y no fue 
to ta lmente publ icada hasta 1477, 

Dentro la «Fundació Bíbl ica Catalana», se 
pub l i có , en el año 1927, la «Sinopsi Evangél ica», 
ordenación del texto gr iego del célebre dom in i co 
francés Padre M.-J. Lagrange, vers ión catalana 
de M n . Lluís Carreras y del Canónigo José M.'' 
L lovera, g lor ia de las t ierras gerundenses, este 
ú l t i m o , pues era nat ivo de Castelló d 'Empur ies . 

Es un monumen to a la Palabra de Dios en 
lengua del Beato Ramón Llu! l , levantado gracias 
a la muni f icencia de Francesc Cambó. 

Otras diversas publ icaciones de carácter re
l igioso rec ib ieron también la ayuda pecuniar ia 
de esta f igura procer. Cabe destacar la funda

ción de la añorada revista de altos estudios rel i 
giosos de nivel no superado pos te r io rmente por 
ninguna o t ra , «La Paraula Cr is t iana», que d i r i g i ó 
el insigne po l ígrafo Doctor Caries Cardó, cuya 
publ icac ión pudo empezarse gracias a un cheque 
del señor Cambó. Era un cheque de 25.000 pe
setas que, a fines del p r imer cuar to de nuestro 
siglo, era una c i f ra rayana a lo as t ronómico . 
Esta not ic ia la tengo del p rop io f undado r de la 
revista, el Doctor Cardó. 

Pero todavía precisa más las convicciones re
ligiosas de Cambó el l ib ro «Per les terres de 
Cr is t» que, con pró logo de Joaquim M." de Na
da l , pub l icó después de un detenido v ia je a lo 
largo y a lo ancho de T ier ra Santa. 

Quien quiera percatarse más y mas de la re
l ig iosidad de nuestro b iograf iado, tendrá que re
cor rer al l i b ro de Max i m iaño García Venero 
«Vida de Cambó», donde hay precisamente un 
in teresant ís imo capí tu lo t i t u lado «La rel ig iosi
dad camboniana». Y todavía en el capí tu lo f inal 
del l ib ro , «El crepúsculo», García Venero insiste 
en la re l ig iosidad de Cambó, d ic iendo que, en 
dos enfermedades graves, él m i smo , espontánea
mente, sin n inguna ins inuación por par te de 
nadie, p id ió los Santos Sacramentos. 

Cambó fue un gran Mecenas de nuestra cu l tu 
ra. Pudo serlo, quiso serlo y d i s f r u tó s iéndolo. 

Hablando de su re l ig ios idad, hemos descr i to 
su mecenazgo en el área de la cu l tu ra rel igiosa. 
Pero esto fue tan sólo una faceta de su mece
nazgo, que se extendió a todos los ámbi tos de 
nuestra cu l tu ra y que cu lm inó en la ins t i tuc ión 
de la «Fundación Bernat Metge», a través de la 
cual , han sido y vienen siendo incorporadas a 
nuestro acervo cu l tu ra l tantas obras maestras de 
la l i teratura greco- lat ina. 

Es también de todos conoc ido su mecenazgo 
en el ámb i t o de las artes plást icas. Cambó fue 
un gran coleccionista de cuadros. De sus legados 
se ha enr iquec ido el p a t r i m o n i o ar t ís t ico nacio
na l . El «Museo de Barcelona» ingresó un legado 
camboniano de 50 val iosos cuadros. 

Escribía Cambó, desde Buenos Ai res, el 5 de 
enero de 1943, a don Javier Sánchez Cantón , del 
Patronato del Museo de! Prado: «Yo le aseguro 
que cambiar ía todas las comodidades y goces 
mater ia les, de que aquí d i s f r u to , por la pos ib i l i 
dad de da rme todas las mañanas un paseo por 
las salas del Museo del Prado». 

Todo esto es verdaderamente ex t raord inar io 
en un hombre que parecía de una sequedad es
quemát ica : economista , legisperi to, hombre de 
acc ión . . . Su misma esquemática f igura física pa
recía prestarse solamente a un re t ra to en d i b u j o 
l ineal . 

Pero es que él sent i r ía , en el f ondo de su es
p í r i t u , lo que sentía y expresaba Terenc io : « H o m 
bre soy y nada de lo que es humano me es 
a jeno». 

Si, era hombre integral . Sentía la economía 
y sentía el ar te; la ciencia y la l i t e ra tu ra . . . 
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De é! conservo dos apreciadas cartas: Una, en 
la que me acusa recibo de mi poema «L'antic 
filósof i el modern poeta». Es una carta enco
miástica, con fecha del 29 de jul io de 1933, poco 
tiempo después de la publicación del l ibro. 
«N'havio sentit a parlar molt — me dice — i de-
sitjava conéixer-lo». Me consta que quien le ha
bía hablado de dicho poema en términos lauda
torios, había sido, principalmente, el Canónigo 
Cardó. La otra carta, !B última, escrita en Buenos 
Aires, la reproduzco en foto-copia, por tratarse 

de una carta autógrafa, cuando precisamente él 
solía dictar su correspondencia a la mecanógrafa 
y solamente la firmaba. Escrita a vuela pluma, 
con lápiz, es reveladora, principalmente, de la 
emoción de recibir unos libros de publicación 
reciente, en la lengua que tanto amó, en unos 
momentos en que preparaba su reintegración al 
suelo patrio. 

No pudo ver coronado su sueño de volver, 
ya que se lo impidió la muerte, acaecida en Bue
nos Aires el 30 de abril de 1947. 
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